“UNA INTERPRETACIÓN DEL CANTO EN LENGUAS (1)”
Hoy, Dilectíssima, no toca testimonio. Tampoco crónica. Toca transcribir una pura y simple noticia. Es cierto que la Renovación se nutre fundamentalmente de testimonios ungidos. Son buenos para quienes los prestan y buenos también para quienes los reciben y escuchan o leen.
Quienes los prestan tienen que ayudarse del Espíritu de Jesucristo resucitado para hacerlo. Para hacerlo bien, se entiende. Esta petición y consiguiente inspiración constituye una etapa decisiva en nuestro camino hacia el Hijo. En el camino hacia su conocimiento que constituye nuestro principal anhelo.

Quienes los reciben, si el testimonio ha sido ungido, escalan varios peldaños en su ascensión hacia la cumbre. Comprueban que la subida es hacedera. Al percibir, muchas veces mayores dificultades en el testigo que en si mismos.

Pero la Renovación, Dilectíssima también necesita de las crónicas donde se cuentan historias de personas más o menos próximas a nuestro camino, pero, desde luego, siempre edificantes.

Los testimonios exigen grandes esfuerzos, tensiones, emociones. Quien los profiere, de vez en cuando, necesita un descanso.

Volvemos, pues, a “Le Monde” donde apareció la noticia que hoy os quiero comentar.

El rotativo francés, – ahora muy popular en España a través de las invocaciones de los hermanos Alcántara en “Cuéntame lo que pasó” y de la cuantiosa participación de Polanco en sus últimas ampliaciones de capital – está dando cada vez más importancia a los temas espirituales y no creo que sea precisamente porque Polanco haya entrado en su capital.

El asunto que ahora abordamos está muy próximo a nosotros. Se refiere a la interpretación del cántico en lenguas que se practica en la iglesia evangélica de la Puerta Dorada de París, avenue Daumesnil, 12e, arrondissement (Le Monde 21 de Octubre de 2.005, página 18).

Se trata de una de las poquísimas “mega-iglesias” a la francesa que acoge un gran número de fieles según el modelo americano. Cada domingo por la mañana, cerca de 800 personas se aprietan en el interior de este antiguo cinema. Otros dos cultos tienen lugar el sábado y el domingo por la tarde.
Los parroquianos aportan un cantoral y una Biblia. El animador va pronunciando, como entre nosotros, el número del cantoral correspondiente a la canción que va a entonarse.

La asistencia comprende un 90% de africanos y antillanos.

Después de una predicación por parte del Pastor, comienza el tiempo de “la adoración” (así textualmente lo indica el periódico). Los fieles se van levantando y alaban al Señor. De repente una mujer eleva la voz y profiere palabras incomprensibles de extrañas sonoridades. Recuerda un lenguaje asiático. El Pastor tranquiliza a sus fieles: “Nuestra hermana acaba de hablar en lenguas. Es un carisma del Espíritu Santo, un don de profecía. Ahora – y aquí es donde verdaderamente comienza la novedad por lo menos para mí – un hermano va a interpretar lo que ella ha dicho”. Uno de los hombres que está instalado en la tribuna toma el micrófono. “He aquí lo que nos dice o lo que nos ha dicho el Señor hoy a través de nuestra hermana: “No crees que yo tengo la respuesta a tu problema?. Hacedme confianza. La solución está en Jesucristo”.
El Pastor concluye el culto: “Gracias Señor. Tú nos has hablado en este día. Tú nos has hecho mucho bien. Amén. Aleluya”.
En Madrid a cuatro de Enero de 2.006
Gloria al Señor.
Fernando Escardó
(1) Copia del texto enviado a Fray Escoba para su inserción en la página Web de la “Renovación Carismática Católica en el Espíritu”.
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